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Papa León XIV 
Robert Francis Prevost es elegido Papa 

  

 
 

El cónclave eligió este jueves, 8 de mayo, al cardenal Robert Francis Prevost como 
nuevo Papa. El prelado estadounidense, de 69 años, escogió el nombre de León 
XIV, evocando al papa León XIII, una figura asociada al compromiso social y a la 
apertura diplomática en la historia reciente de la Iglesia. 
 
Con una carrera marcada por su trabajo misionero en Perú y su cercano vínculo con 
Francisco, Prevost ha sido una figura clave en el ámbito eclesiástico, destacándose por 
su compromiso con los pobres. 
 
Rogamos al Señor que lo bendiga en su ministerio y que el Espíritu Santo lo ilumine 
siempre.  
 



 
Jesús se mantiene en comunión con los suyos 

En la Ascensión, Jesús se conecta con el Padre y con sus discípulos 
 

Mons. Osvaldo Santagada 
 

 
 

        Las verdades espirituales a menudo se expresan en imágenes tomadas de otras 
dimensiones: que pueden  ser cósmicas o sociales. Por ejemplo, la trascendencia de Dios 
se expresa en la imagen del “cielo”. Y se imagina a Dios como un Rey con su corte. 
Decimos en la profesión de fe sobre Jesús: “se sentó a la derecha del Padre”. La imagen 
es la de un Hijo sentado a la derecha de Dios para aconsejarle sobre los asuntos del 
Reino. Por eso, Jesús Resucitado sube al Cielo y se sienta para ayudar enm las aventuras 
del mundo. 
 
    Puede ser que las imágenes del Cielo y de la Corte celestial se vuelvan anticuadas: 
entonces ¿se pierde la verdad espiritual? No podríamos decir que Jesús es el 
vicepresidente del Presidente Dios, porque es una imagen graciosa, que no tiene ningún 
impacto intelectual ni afectivo. Preferimos mantenernos en las imagenes que trae el 
Evangelio. 
 
   La Ascensión significa un cambio en cómo Jesús está presente a sus discípulos. En la 
Ascensión Jesús se conecta con el Padre y con sus discípulo, y se mantiene en comunión 
con ellos mediante el Espíritu Santo prometido, que El recibe del Padre. No interesan 
las imágenes cósmicas. Interesa, sobre todo, la comunión de Jesús con los suyos. + 
 



 
 
 
 
 

¿Cómo tener sed del Espíritu Santo? 
Jesús nos ayuda a encontrar el sentido último de nuestra vida 

 
Osvaldo Santagada 

 
      
       Hay muchos libros sobre los dones y los frutos del Espíritu Santo, basados en los 
textos de la Escritura. Jesús no quiso enseñar sobre los efectos del Espíritu Santo, sino 
ayudarnos a tener sed del Espíritu Santo. Tenemos sed de agua, de justicia, de 
conocimiento. Pero ¿Cuál es la sed del Espíritu Santo? Sin agua, morimos; ¿sin el 
Espíritu también? 
 

    Tenemos sed del Espíritu cuando la 
alegría, las metas y el entusiasmo se van 
de nuestra vida, y quedamos vacíos. 
Tratamos de llenar ese vacío con 
muchas cosas, y a veces, los cambios 
que hacemos para encontrar algo 
nuevo, nos estimulan un poco. 
 
    El vacío en nuestra vida viene de 
haber perdido contacto con el centro del 
alma, el centro de la vida espiritual. 

Tenemos que hallar al Espíritu recibido en el Bautismo y la Confesión, dentro de 
nosotros mismos. Quedó en un rincón del ser, tan ocupados estábamos en lo sensible.  
 
    Tocamos el vacío cuando hemos perdido contacto con el sentido último de nuestra 
vida. Cuando Jesús nos hace tener sed del Espíritu Santo es para volver a encontrar el 
sentido último de vivir. No podemos crear nosotros ese sentido último: nos llega de 
Dios, cuando dejamos la arrogancia de no querer confesar los pecados. 
 
    De pronto, llega. Regresa la vitalidad, la inspiración. Nada cambió en nuestro 
exterior, pero un cambio profundo se da en lo interno. En vez de meter al mundo en 
nuestro corazón, de nuestro corazón brota amor hacia el mundo. El Espíritu de amor de 
Padre e Hijo nos sacia la sed de eternidad que tenemos. + 
 
 
 



 
 

Somos imagen de Dios 
Más de lo que pensamos 

 

Osvaldo Santagada 
 

 

 
       En el Evangelio de Juan, Jesús 
deja su testamento. El Padre es el 
manantial del amor. El Hijo es la 
encarnación histórica de ese amor. 
El Espíritu es la presencia 
acompañante de ese  Amor, que se 
encarga de lo que sucede en el 
futuro. Los tres se entrelazan 
íntimamente entre sí. Ninguno habla 
por su cuenta. Los tres forman una 
Unidad. Ese Dios uno asegura la 
unidad del pasado, del presente y el 
futuro. Y lo vemos en el proceso de 
crecimiento espiritual de cada uno. 
 
    Hemos recibido las fórmulas del pasado sobre la Trinidad. Son el consenso de 
nuestros antepasados en la Fe que creyeron: que hay Verdades esenciales para la 
Salvación. La fe quiere entender porque es racional, pero ante ciertos misterios la Fe 
acepta la verdad haciendo un sacrificio de su mente. Aunque sigue tratando de 
entender.  
 
     Así porque Dios lo ha revelado, sabemos que hemos sido hechos “a imagen de Dios”. 
Nuestra dignidad humana se funda en esa convicción. Entonces es claro que si somos a 
imagen de Dios, somos mucho más de lo que imaginamos ser, porque somos a imagen 
de la Trinidad. Nuestra dignidad no nos pertenece a cada uno solitario, sino se 
manifiesta en la actividad interpersonal que desarrollamos, especialmente en el Amor. 
La Fe en la Trinidad nos ayuda a huir del individualismo, que es una prisión, y a sentir 
la alegría de pertenecer a la humanidad. Cuando nos bautizamos la Iglesia exige que 
haya padrinos que representen a toda la humanidad: no somos entes solitarios puestos 
a jugar solos en el mundo. 
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Dr. Gustavo Kohut, abogado 

 Estudio jurídico: contratos, convenios, amparos, sucesiones 
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Liderar con sentido 
3 claves para reencender el compromiso en tu equipo 

 
Fernando Piñeiro 

 

 

 

A pesar de los avances en tecnología, innovación y globalización, muchas personas no 
se desarrollan plenamente en sus trabajos. Se sienten estancadas, desconectadas de los 
objetivos organizacionales y convencidas de que no pueden cambiar nada. Como 
líderes, tenemos un rol clave: revertir esa inercia. 

1. Compartí el propósito. Asegurate de que tu equipo comprenda hacia dónde va la 
organización y por qué existe. El propósito no debe ser solo un eslogan: debe vivirse en 
las decisiones cotidianas. 

2. Escuchá activamente. La falta de entusiasmo suele ser una señal de desconexión. 
Abrí espacios reales para que las personas expresen sus ideas, preocupaciones y 
aspiraciones. La escucha genera pertenencia. 

3. Impulsá el protagonismo. Las personas quieren sentirse parte del cambio. Promové 
la autonomía, la participación en decisiones y el aprendizaje continuo. Dar espacio para 
crecer es el primer paso para que dejen de sentirse atrapadas. 

Liderar no es solo guiar procesos: es crear las condiciones para que las personas 
florezcan. Y cuando eso ocurre, la organización también crece. 

 



El purgatorio 

 

El Magisterio de la Iglesia se expresó en las profesiones 
de Fe de los papas Pío IV (1564), Gregorio XIII (1575), 
Benito XIV (1743), Pío VI (1794), León XIII (1888).  
Brindamos aquí una síntesis de la doctrina católica sobre 
el purgatorio:  
1: Existencia del Purgatorio. Es considera por todos un 
Dogma de Fe. Los autores que se destacan en esto son 
San Roberto Belarmino (1542-1621) y Francisco Suárez 
(1548-1617).  
 
2: Las penas del Purgatorio. Los teólogos son unánimes 
en afirmar que en el Purgatorio hay penas y que 

terminarán el día del Juicio final. En el Purgatorio, las almas no pueden ni merecer ni no 
merecer.  
 
3: Estado de las almas A: Las almas del Purgatorio no están en pecado, sino en Gracia 
(negado por Lutero). B: Las almas del Purgatorio están seguras de su salvación: no 
experimentan ningún sentimiento de angustia o de horror, como afirmaba Lutero.  
 
4: Los sufragios de los vivos por los difuntos  
A: Base doctrinal: Por la Comunión de los santos y la doctrina del Cuerpo místico de 
Cristo. Formamos un solo Cuerpo místico las tres comunidades: la Iglesia de la tierra, la 
del purgatorio y la del Cielo.  
B: Triple modo de los sufragios: la impetración, el mérito nuestro y la satisfacción. Esos 
elementos se encuentran juntos o separados en la celebración del Sacrificio de la Misa 
por los difuntos, en las oraciones por ellos, en las limosnas a los pobres, en las obras de 
misericordia hechas por ellos (entre otras las penitencias que hacemos por ellos y las 
Indulgencias que obtenemos para sus almas). 
C: El modo como lo sufragios ayudan a los difuntos: 1º. La oración en cuanto 
impetratoria (en cuanto pide al Padre algo en el Nombre de Jesús). 2º. Nuestros méritos 
en cuanto Dios nos inspira a ofrecer algo bueno por los difuntos. 3º. La satisfacción, es 
decir, una acción expiatoria ofrecida a Dios como compensación de los pecados 
cometidos por los difuntos (y también por nosotros). La acción más satisfactoria es 
ofrecer el Sacrificio de la misa. Otra es la obtención de las Indulgencias plenarias, con 
las condiciones establecidas (confesarnos, comulgar, orar por las intenciones del Papa y 
hacer una obra de misericordia). Cuánta bondad Dios nos ofrece para ayudar a nuestros 
hermanos que están en el Purgatorio, y qué perezosos somos a veces para hacer lo que 
debemos por ellos.  
 


